
 

 

 

 

 

 

DISCURSO DEL ALMIRANTE JOSÉ RAFAEL OJEDA DURÁN, 

SECRETARIO DE MARINA, EN LA CEREMONIA CONMEMORATIVA 

AL 23 DE NOVIEMBRE: 

“DÍA DE LA ARMADA DE MÉXICO” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MIÉRCOLES 23 DE NOVIEMBRE DE 2022. 

MANZANILLO, COLIMA 



1 

El México independiente, libre y soberano de ahora, es 
resultado de las luchas e ideales de ilustres mujeres y hombres que 
nos antecedieron y que dieron muestra de un sublime patriotismo 
al darlo todo por nuestra Nación. 

 
Hoy, conmemoramos un glorioso episodio histórico, que definió 

el rumbo de las y los mexicanos. 
 
Hace 197 años, la Independencia nacional se consolidó en el 

mar, así nuestro país tomó el timón para forjar su propio destino. 
 
El 4 de octubre de 1821, nació la Armada para Servir a México, 

dando su primera muestra de lealtad institucional el 23 de 
noviembre de 1825. 

 
Gracias a un estratégico bloqueo marítimo ejecutado por 

marinos navales, al mando del Capitán de Fragata Pedro Sainz de 
Baranda y Borreiro, fueron expulsadas las últimas tropas 
colonialistas que se encontraban acantonadas en San Juan de 
Ulúa, Veracruz; mismas que se negaban a reconocer la 
emancipación de nuestro territorio. 

 
A manos de la Armada Nacional, se llevó a cabo la sublime obra 

iniciada tierra adentro, para finalmente declarar libre y soberana a 
nuestra Patria, desde el mar. 

 
Un hecho colmado de honor y gloria para nuestra Institución, 

que se reconoce celebrando el “Día de la Armada de México”. 
 
Un aniversario que nos da, a las y los marinos navales, la 

oportunidad de refrendar nuestra misión al servicio de la Nación. 
 
Desde su génesis, la Armada de México supo que cada uno de 

sus actos estaría siempre destinado a contribuir al bienestar de las 
y los mexicanos. 
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Nos empeñamos en salvaguardar la soberanía nacional y 
coadyuvar en la seguridad interior. 

 
Custodiamos aduanas marítimas, puertos, costas y mares 

nacionales; protegemos nuestros recursos marítimos; apoyamos a 
la población civil en casos y zonas de desastre, así como de ayuda 
humanitaria a través del Plan Marina; y realizamos operaciones de 
búsqueda y rescate; dragamos los puertos mexicanos; realizamos 
cruceros hidrográficos y oceanográficos; apoyamos a mantener las 
playas de la península de Quintana Roo libre del sargazo; 
apoyamos a la reactivación de Corredor Transístmico de 
Coatzacoalcos y Salina Cruz, así como de Coatzacoalcos a Palenque 
y de Salina Cruz a la frontera con Guatemala. 

 
Asimismo, gracias a nuestro programa de atención médica de 

primer contacto en lugares de difícil acceso, en tan solo unos 
meses, hemos atendido a casi 60 mil habitantes de los lugares más 
apartados en nuestra geografía nacional, sobre los estados costeros 
que han sido 13 hasta el momento.  

 
Apoyamos a las y los mexicanos a través de consultas médicas 

generales, odontológicas, ginecológicas y de psicología; 
vacunación; labor social como servicios de peluquería y pláticas 
informativas de salud; entrega de medicamentos y traslados 
urgentes para atenciones médicas. 

 
Labores que hacemos conscientes de que el México de hoy 

precisa de actos que materialicen los ideales de justicia social, 
seguridad, igualdad y generación de oportunidades. 

 
Lo hacemos con Honor, con Deber, con Lealtad y con 

Patriotismo.
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Señor Presidente y estimada ciudadanía: 
 
En 1825, las goletas Iguala y Anáhuac, así como las balandras 

cañoneras Tuxpan, Papaloapan, Tampico, Tlaxcalteca, Chalco, 
Chapala, Orizaba, Campechana y Zumpango, llevaron a cabo el 
bloqueo naval que culminó en la rendición española. 

 
Esta operación fue definitiva para asegurar el éxito. 
 
La estrategia táctico-operativa de nuestros días es mucho más 

exigente. 
 
Las y los mexicanos necesitamos de unión y voluntad sin 

precedentes. 
 
El enemigo a derrotar ahora es la corrupción, la injusticia, la 

desigualdad y la ilegalidad. 
 
Por ello nos llena de orgullo, contribuir con nuestra Nación en 

acciones que nos beneficien a todos, éstas son nuestras mejores 
batallas. 

 
Seguiremos, como desde hace dos siglos, sirviendo a México, 

como la Armada humana y cercana a nuestro pueblo, como 
siempre lo hemos sido, acudiendo siempre donde y cuando más 
nos necesiten. 

 
Una Armada presente en el Mar, en el Aire y la Tierra. 
 
Una Armada para las y los mexicanos. 
 
Muchas gracias. 


